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Al p resen te  núm ero acompaña 
el capricho de G o ttsch a lk  t i tu la ­
do Felicidad soñada, no tab le é 

inspirada obra, qne goza de g ra n  popularidad  en  todo e l mundo m usical.
E l nombre del au to r e? el m ejor elogio que podemos hacer de la  m en­

cionada comjmsicíún.

M I C R O B I O S  M U S I C A L E S

EL W AGNERISM O

Mi buen am igo: U sted  no ignora seguram ente que e l famoso doctor 
alem án Koch haesbudiado los caracteres de la  epidem ia colérica.

Las predicciones d e l Galeno berlinés se van cum pliendo poco á  poco 
y  el descubriinieuto de ese ser infioibam ente pequeño qne Koch ha bau­
tizado  con e l nom bre de microbio, e s tá  dando m argen á  iaberesantísíinas 
polémicas.

¿El microbio se tra sm ite  por la  humedad? ¿Sn vehículo p re feren te  es 
e l aire?

Las opiniones están divididas y hay iiasba quien n ieg a  ro tundam ente

la  existencia del h o rrib le  parásito , añadiendo que e l cólera no es trasin i- 
sible n i contagioso y  que sólo las naturalezas predestinadas lo pueden 
ad q u irir  necesaria y  fa ta lm en te . De modo que se nace p ara  el có lera,

, como, según Balzac en su Filosofía d d  m atrim onio, se nace p a ra ... mi~  
j n o ía u j’o!
■ Pnes bien , ¿querrá u sted  creer que la  cuestión, n p arte  de toda m ino- 

ta u ro m a q u ia , ha llegado á  preocuparm e form alm ente? ¿Q uerrá usted 
I c ree r que lie tenido una idea desatinada, d ig n a  por todos conceptos del 
I país donde nació D. Quijote? ¿Q uerrá usted creer que tam bién yo, e n a r -  
! decido por el e jem plo  del sabio doctor alem án, he qnerido lanzarm e a l 

descubrim iento  de microbios?
Léase detenidam ente el fru to  de mis observaciones y  ábrase, si se qu ie­

re , discusión sobre e llas. L a  m edicina no es nada a l  lado de la  te ra p éu ­
tic a  y  de la  c iru jía . Estas avanzan ráp idam ente, m ientras aquella se 
mueve á  duras penas.

Voy á  ver si e  i la  nueva y ex trañ a  m edicina ea  que mi curiosidad ó 
m i osadía me ha m etido, doy un paso de  g igan te , pronuncio enérgico ó 
inapelable^áití lu x  y  me coloco de repen te  a l n ivel de K o:h  y  de .sus e n ­
tusiastas émulos.

En caso con trario , pasen mis descbrim ientos como alucinaciones de 
hipnotism o caracterizado  y  contundente. Xo quiero qne se d iga  qne peco 
de in tran sig en te  y  poco acomodaticio.

Siendo e l a r te  m usical y  la  l i te ra tu ra  mi preocupación constante, 
claro es que á este  campo qne cu ltivo  hace tiempo, en  hum ildísim a esfe­
ra , habían de d irig irse mis investigaciones.

E l m icrobio existe lo mismo en  la  música qne en  las le tra s . A h í lo he 
buscado y  ah í se ha  revelado  claro  y p a ten te  á  mis m iradas. Y  á  buen 
seguro que el auxilio  de la  lente ha sido eu absoluto innecesario , porque, 
así- como e l insecto de K.>ch pertenece á la clase de los infin itam ente 
pequen )s, los microbios de la música y de la l i te ra tu ra  pueden asp ira r 
con e s tric ta  Justicia á  !a categoría de loa in fin itam ente g randes.

Dejo á un  lado los segundos y  me lim ito á  responder con toda exac­
ti tu d  al t ítu lo  de esta  c a rta , puesto que la  m ateria  e n tra  de lleno en e l 
objeto y  en los fines de su periódico.
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El microbio m usical no tien^ form a cié una coma, como el deacnbierto 
por Koch; abarca, por el contrario , la? formas más caorichosas de nna 
puntuación convencional y  de  p u ra  fantasía.

Uno en e l fondo, es vario  en  los detalles, y así como en  el o rg an is­
mo hum ano elige como vivienda los an tros in testina les, acapara  en la 
economía m nsical toda clase de liabitacioaes, segán place í  sus gustos ó 
á  sus in ten tos conviene.

Los hay de v arias especies qne me ocnpo en clasificar poco á  poco. 
Los hay principales y  los h ay  seciindurios. Los hay  para  la  m úsica d ra ­
m ática, para  la música religiosa, para  la ópera, la ópera cómica y  la  
zarzuela. Los hay, asimismo, p a r a la  li te ra tn ra  m usical, p a ra  la  c rítica , 
p a ra  los a r tis ta s  ejecu tan tes y p a ra  el público.

E xam inaré algunos, al azar, y  ta l como vayan  v in iendo buenam ente. 
Empiezo por e l m icrobio más te rr íid e , por el que ocasiona más víctim as 
y  produce m ayor núm ero de casos fulm inantes: ¡el wagnerisrao!

** •
Sí, m i am igo, no frunza usted  las cejas ni tuerza e l ceño a l ver que 

vo, que estim o honra suma haber sido el prim ero en  lev an ta r mesnada 
en  favor del inmo'*tal au to r de los Meistersínger, califique e l w agneris- 
mo de m icrobio predomin.anbe, en nuestro  a r te  ac tua l.

N ada m ás cierto . W agner poeta y músico, W agner au to r d ram ático  
y  pensador, W agner in te ligencia  y  v o lu n tad , crea eu  e l país de Bach, 
B eethoven, M ozart y  W eber, un a r te  nuevo m uy discutible y  m uy dis­
cu tido , pero qne se im pone, en sus manifestaciones más espléndidas, á 
todo  el m undo.

La hora de las depuraciones, la  pu^teridnd no ha comenzado aún 
p a ra  su obra; tan  com pleja es é inaccesible á los que viven la  san ta  v ida  
de la lu tin a  ó de las preocupaciones.

Su vasto cerebro ha  necesitado labores penosísimas p ara  engendrar y  
concebir doctrinas heterodoxas cuyos efectos d u ra n  todavía y  durarán  
rancho tiem po.

Ha sido vilipendiado por los unos y  paseado en  triun fo  p o r loa o tros. 
Como los grandes reform adores, e l L a te ro  de la  m úsica no ha visto t e r ­
m inada la  lucha n i aun  a l ce rra r los ojos para  siem pre en  e l palacio de 
V endrnm in de Ycnecia.

Pues bien; al calor de este hombro excepcional, que e 'a  un genio y 
u n a  fuerza y  que encerraba sus ideales de la  doble transform ación de la  | 
poesía lírica y  de la  música; ni calor de u n  a r tis ta  qne dedicó su v ida  
en te ra  al estudio y  a l trabajo , ha nacido este te rr ib le  microbio: e l w ag - 
nerismo.

^Que es el wagnerismo?
Supongamos á un novelista fJT))enr(iínfaZ, copiando b ru ta lm en te  las 

interjecciones y  frases más crudas de L 'A saom m oir, N ana , P otBouille  y  
Zc capiiaineBiirlce, esas frases que el au to r escribe, según su expresión, 
como se ap lica un  h ierro  candente á una lierida.

Supongamos á  un  au to r dram ático inspirándose en  las obscenidades 
de Slieakspenre.

Supongamos á  un novelista español extasiándose y propagando los 
eructos y  ios h .. .  d ... p ... do S an d io  Panza en  el Quijote,

Supongamos á los tres  artistas, in tercalando en  sus obraa, sin  ton  ni 
son. y  venga ó no venga á  cuento, todo aquello  que puede co n stitu ir en 
Zola, Sheakspeare y  Cervantes algo que obedeciendo á un objeto dado, 
ó siendo efecto de la fan tasía  ó de la  ex travagancia, forme con traste  más 
ó niénos violento con la  forma general de la  obra.

Y  supongamos ú ltim am en te , puesto qne y a  ea hora de sa lir del te r re ­
no de la  liipótesis, que los tres  antedichos artia tis , i*l verse censurados 
por la  deplorable aplicación de procedim ientos ajenos, á nna obra vacía, 
sin sentido y  sin personalidad, á una obra m ala, contestan:

— ¡Ignorantes mentecatos! V uestra in teligencia no está á la  a l tu ra  de 
nuestros m aestros. Somos Zolalsba?. somos Sheaksperistas, somos C er­
vantistas!

E ste  es e l wagnerismo!
D e In leyenda de la  m elodía infin ita , deducen los w agnerisbasque la 

raelodía es un estorbo; de las combinaciones insbrum ontalea del preludio 
de Lo/íeng'rí'n, tom an pié p a ra  colocar á  los violines eu las a ltu ra s  del 
H inialaya.

•¿

Y  así como e l público, 11 colección de tontos de Y oltaire, tomó como 
artícu lo  de fe la  creencia de que estrép ito  ensordecedor e ra  sinónimo de 
m úsica del porvenir, del mismo modo los w agneristas se pavonean como 
ta les , ea  cu an to  escriben un acorde compuesto d j  las notas d e  la  escala 
crom ática, ó m andan a l  concertino á  coger por los cabellos un armónico  
desatinado.

E n  vano es decirles que W agner es uná doctrina, es una escuela t a n ­
to  ó más poética que inúsiod-. en  balde es ad v e rtirles  qne el j>oeta es in ­
dispensable a \m úsico  y  que los procedim ientos ex terio res no form an la 
ind iv idualidad , sino cuvndo responden p recisam ente y  sou adecuados á 
la expresión de una idea, siem pre qne u n a  idea esté  á  su vez en  relación 
con obras, fru to  de una convicción firme y m adura.

E n  vano es decirle.*, usando unaexpresión vu lgar, queauo(pie la  mo­
na Sí v is ta  de seda, in o n a  se quein . Y es en  balde, .asimismo, p.ara demos­
trarles lii ineficacia del m úsico  donde el poeta no ex iste , presen tarles el 
ejem plo de Saiiit-Saens q u e  ha  ganado su diplom a de wagnerismo en la 
m úsica insbnim ental, os decir, en la forma más vnga, m ás in d e te rm in a ­
d a  y  más pura de la  música.

L a inm ensa m ayoría de los w agneristas de hoy, haciendo abstracción 
de los honradam ente eclécticos como V erdi, cuyo adm irable genio le  co­
loca, por o tra  p a rte , fuera del asunto , c jnsbitiiyen una v erdadera  p laga 
son falsos profetas, son m ercaderes rapaces qne h ay  que a rro ja r del 
tem plo.

Si W agner no fuera ta n  g ran d e , lo hub ieran  empequeñecido ya. P o r­
que le roban  la mueca, como A rr ie ta  dice. Incapaces de convencer por 
sí mism Js, piden p restid o  a l reform ador aquello pr cisam ents que e l ro» 
form ador ha m arcado quizá o n  e l sello de  la  ex travagancia .

E n tre  el oro puro y  los diam antes am ericano ', eligen siu  vac ila r los 
ú ltim os, porque b rillan  más, aunque seatifalsos.

E n tre  la  capa ex terio r y  el fondo, acuden á la superficie. Es más fá­
cil; para  penetrar en el fon io , ten d ría n  nscísidad  d s ahondar mucho. 
Porque hay  que ahondar mucho p ara  buscar la  eraocióny el sentim iento  
que p a lp ita  en la  obra w agneriana.

De ahí ta n ta  ópera raqu ítica  y  iniserabl-*, que vive al calor del re ­
clam o de los editores y  m uere, a l fin, después de qus su explotación ha 
cubierto , si los cubrs, los gastos, pobre y  en teca  como nació.

Es que los w.ignerisb.as creen  qus im ita r es v iv ir, cuando deberían  sa­
ber que im itar es estancarse y m orir.

En música, como en  las dem ás artes, se nace de uu padre; todos so* 
mos hijos de a lgu ien , ha dicho G jnuod  y ha  dicho m uy bieu. Pero el g e ­
nio se em ancipa pronto , aunque conserve su filiación.

M ozart y  llossini im itaron  á  H aj'dn , B eethoven im itó á  M ozart, Me­
yerbeer im itó á  Rossini; pero B eethoven rom pió en seguida con las semi- 
cadencias y  M eyerbeer sncid ió  enRoherto el .Diablo lasú ltiraascndancias 
fe lic itd  que de Rossini conservaba.

Los w agneristas, y  aquí viene el ejem plo como anillo  a l dedo, no 
tienen  de W agner más que las sem icadencias y las cadencias fe lic iid , re­
la tiv am en te  hablando, es decir, c iertos procedim ientos de formas en 
que, como disfraz prestado, ocu ltan  el rostro.

Y  en  a r te , no se t r a ta  d e l rosLr}, se traba del alm a. Es necesario que 
los w.iguerisbas se convenzan de una g ra n  verdad; es necesario que se 
convenzan do que cuaivlo e l a r tis ta  no da do sí lo que tiene , la  o b ra  sale 
contrahecha, sale fea, p o r ta n to , y no viable.

V ale m ás presen tarse  uno, bal cua l es, que no bascar eu m arcas a je ­
nas de fábricas salvo-conductos ficticios. E l que de lo aejuo se v iste , en 
la  calle lo desnudan, dice e l refrán . E l coutrabando en  artes, no pasa 
a n te  el público.

De ah í esa aton ía en que yaca hoy la m úsica d ram ática . Los w ag n e- 
risbas se p resen tan  con la  m áscara del reform ador, y e l público les dice; 
— ¡Te conozcol Toma de W agner cuan to  pueda am oldarse á  tu  tem p e ra - 
m eato  artístico ; asim ílate del com positor lo que pueda confundirse en 
tu  n a tu ra leza  y  serv ir de ayuda á la  m anifestación m is ó menos lejana 
de tu  indiv idualidad; pero no nos vengas con la m ueca, porque la  mueca 
eu W agner es una consecuencia y  la m u;c t en  t í  es un  fin b.asbardo, es 
un a  engañ ifa , es nna especulación.

Y  el público tien e  razón. Oada o b ra  de W agiier e ra  señal de c ru en ta
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b a ta lla . Las obras de los wagaerisbaa m ueren en  la  iu id iferencia. L levan 
d en tro  de  sí el m icrobio y  e l m icrobio la  m ata; a lgunas perecen de a ta ­
que fu lm in an te , o tras  bajan  a l sepulcro tra s  len ta  y  dolo rosa agon ía...

** *
Veo, amigo mió, que va mucho escrito y  hay que te rm in ar. Con lo 

dicho se form ará V. una idea aproxim ada del prim or microbio en  qne he 
lijado mi atención . E i e l que m as daño está produciendoeu la ac tua lidad  

De los demás me ocupare á  su tiem po, si no hay m aterias más im p o r­
tan te s  de  qué tra ta r .  E n tre  tan to , Dios le lib re  y  á  sus lectores d-s todo 
género  de  m icrobios, qne son tantos los qne vag.an por el am biente, que 
no sería m ilagro ae hub iera  introducido alguno en las líneas do esta  pe­
sada carta.

A n t o n io  P e ñ a  y  G o ñ i .

E L  O T E L L O ,  D E  V E R D I

La noche del 5 de  Febrero da l 'S ?  constitu irá  desde hoy u n a  fecha 
gloriosa y  m em orable e a  los fastos dal tea tro  lírico  contem poráneo.

E l telégrafo  ha  difundido ya por todos los ám bitos del mundo e l n u e­
vo tim bro de g lo ria  alcanzado en  Milán por e l au to r de A íd a .

Sn ópera Otello le ha pcoporcionodo uno de los más ricos lau re les  de 
su corona de a r t is ta  erainentísim o é inspirado.

Tudas las no tabilidades del m undo a rtís tico  m usical hab ían  acudido 
á  la  cap ita l de  L  im bard ía, ávidos de adm irar las esplendorosas m anifes- 
tacioues del g ra n  genio lírice-dram ático  de niie.stros tiempos.

No hab ía  quien uo confiara en un éxito portentoso, y  las esperanzas 
han  superado indudablem ente á  la misma realidad.

P a ra  d a r  cuen ta  del g ra n  acontecim iento á  que aludim os, im porta 
h ab la r prim ero del adm irab le  libro que ha  escrito  Boito, el celebrado 
au to r de Meñaió/ele.

E l poeta ha  seguido paso á  paso á  S hakspeare, salvo k s  rednocionea 
necesarias p a ra  acomodar la  o b ra  á  las uecesidados y  exigencias de la  
ópera.

Xo hay  qu ien  no conozca el argum ento  del Otello, y  p o r esta  razón 
renunciamos á  reproducirlo , lim itándonos exclu.®ivameute á  trasc rib ir 
la  le tra  de los pasajes en que m ayor insp iración  ha m ostrado e l insigne 
lib re tis ta  de ia Gioconda, puesto al servicio del genio incom parable de 
V erdi.

Después de la  tem pestad  del prim er ac to  y  de las escenas en tre  
Yago, Casio y  M ontano, viene e l g ra n  dúo de am or e n tre  O tello y  D es- 
démona.

Los enam orados esposos se re tira n ; term inando e l a^to con estas p a ­
labras de  feroz africano:

Giá ia plejade ardeote al mar díscende 
Tarda é la noíte... Vien, Veoere aplende.

E u  e l segundo ac to , después de una escena e n tre  Yago y  Casio, en ­
cam inada á  que éste  haga in terced er por su su erte  á  Desdémona, p e r­
m anece sólo aquél.

_ La poesía de este monólogo ea bellísim a, según  podrán ju zg a r por sí 
mismos nuestros lectores:

—Credo in un Dio crudel che m'ha creato 
Simiie a sé, e che nelHra ¡o nomo.

—Dalla vütñ d'un germe o d‘un atómo 
Vile aon nato.

— Son scellerato 
Perchó son nomo;
E aento il fango originario in me.

—Sil qnesta é la nía fel
—Credo con fernio cuor, aiccome ctede 

La vcdoveila al templo.
Che il mal eh* ¡o peoso e che da me procedo 
Per mío destino adempío.

— Credo che il giusto fe un istrion belTardo 
E ncl viso e nel cuor,
Che tutto fe in luí bogiardo:

Lagrima, hacio, aguardo,
Saciificio ed onor.

—E credo 1* uom gi'-co d' iniqna sorte 
Dal germo della culla 

Al verme dell'avel.
—Vien dopo tanta irrisión la Morte 
—E poi?—La Morte é il Nulla 
E vecchia fula il Ciel.

Yago em pieza á  tu rb a r  e l á iim o  d> O tello, ¡afundiendo en su p r.h o  
la  horrib le  sospecha de  la infidelidad de Desdémona.

P reséntase ésta; a l verle se tu rb a , y  después de h ab e r in ten tad o  cubrir 
con su pañuelo la  fren te  de su esposo, exclam a toda confusa:

Se incunscis, contro te, sposo ha pcocato 
Dammi la dolce e lieta 
Parola del perdono.
La lúa lanciulla io sono 
Umile é mansueta.
Ma il labbro too sospira.
Hai rooohio fisso al suol...
Guardami in volto e mira.
Come favella amore,
Vien ch'io t'allieti il core 
Ch‘io ti lenisca il duol.

E n  tan to , m urm ura Yago a l oido de Em ilia estas palabras:
Quel vel mí porgi 
Ch‘or hai raccoito,

Yago obtiene a l fia  el pañuelo, y  lleno de celos, prorrum pe O tello  
en  una p a té tica  imprecación.

E n  el te rce r acto  con tinúa el dram a con un  terceto  en tre  O tello 
Y ayo y  Casio. ’ '

L iega después Desdémona, á  quien el moro in ju ria , con g ra n  regocijo 
del m iserable tra ido r, y  eu lo m is  álg ido de la  escena se oye e l rum or 
del pueblo que acom paña á  Jos em bajadores de Venecia, que acuden á  
fe lic itar a l héroe.

]E viva Otellol ¡Gloria 
Al leoD  di Venezia! 

exclam a la m uchedum bre.
E l moro, rendido por las emociones de que es v íctim a, cae eu  tie rra , 

y  entonces el a s tu to  Yago, altivo y  aoariente, dice:
¡Ecoo il leouel

E l cuarto  acto  pasa en el dorm itorio de  Desdémona, y  empieza con 
la  canción del sauce:

Piangea cantando 
Nelt' erma landa,
Piangea la meata,

¡U Saloel ¡Saloel ¡Salcel 
Sedea chinando 
Sul sen la testal 

¡O Salce! ¡Salcel ¡Salcel 
¡Cantíamol il Salce fúnebre 
Sara ia mia ghirlaada!

A cto continuo, y  después de  haberse re tk a d o  Em ilia, c a u ta  la in fo r­
tu n ad a  esposa e l sigu ien te A ue-M aiía:

Ave María picna di grazia, eletta 
Fra le spose e le verginí sei tu,
Sia benedetlo ¡1 fiutto, o benedetta.
Di tue máteme vUcere, Gesü.
Prega per ohi adorando a te si prostra.
Prega peí peooator, per 1' innocente 
E peí debolo opprosso e peí posaente,
Misero anch* esao, tua pietá dimostra.
Prega per chi sotto 1‘ oltraggio plega 
La fronte e aotto la malvagia sorte;
Per Doi tu prega
Sempre e nelPura detia morte nostra.

Preséntase Otello, y  ocurre la  catástrofe de la  traged ia  en  la  torm * 
im aginada por Shakespeare.

E l moro, después de haberse suicidado, sa acerca vac ilan te  a l lecho 
de Desdémona, y  exclam a con frenético  acento:

3
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P r ia  d 'u ce id e rti... spossá  .. ti baciai.
O r  n iorendo... Dell' c u b r a . . .  ov 'io  m i giaoio...
U d b a c n . . .  n n  bacío  ao co rs ... un  a ltro  bacio..'.

Así term ina la  ópera.
E l lib reto , como h abrán  visto  nnestros lectores, es adm irable, y  la 

poesía encantadora y digna en  u n  todo del g ra n  poeta que la hn co n ­
cebido.

F uera  pálido cuan to  pudiéram os decir hoy acerca de la  música.
U ua sola audición no basta  p ara  form ar concepto de una obra ta n  

v as ta  y  tan  d igna de profundísim o estudio.
E n  estos momentos sólo podremos señalar las piezas que m ayor 

efecto produjeron, asegurando, no obstante, que toda la ópera ha  e n tu ­
siasmado al selecto y  numeroso auditorio  que acudió á la  p rim era  re p re ­
sentación del Otello.

La tem pestad  es una página de  prim er orden, grandiosa, insp irada y 
dign.n, del g ra n  m aestro.

R1 brind is coreado sorprende por su orig inalidad.
E l dúo e n tre  O tello y  Desdémona, desboi-da de pasión y  contiene 

tiernos y  setitidísim>s acentos que conm ueven y  ag itan  por sn belleza el 
ánimo del espectador.

E n  e l segundo acto  figura un  famoso qne es quizá lo más cu lm inan te , 
de la nueva ópera.

B rilla  a l l í  en  toda su fuerza la  o rig inalidad  de V erdi, y  su especial 
m anera de concebir y  desa rro llar esta clase de  situaciones com plejas y 
por todo extrem o difíciles de resolver de un  modo lum inoso y  s a -  
tis&cborio.

E l terceto  del acto  sigu ien te ea tam bién una pieza porten tosa, de 
ex trao rd in ario  efecto. El concertan te  e? asimismo maravilloso y  c ie rra  
e l  cuadro c m una grandiosidad que sobrecoge e l e sp íritu  del aud ito rio  
y  hace p ro rrum pir en en tu sias ta  y  frenético  aplauso al espectador.

L a rom anza del sáuce, el A ve M aria  y ei dúo final son piezas llenas 
de insp iración  y  novedad eu que fu lgu ra  como en sus m ejores tiempos 
e l  genio sublim e de V erdi.

OíeWo es una ópera de albísimo vuelo, que p ara  aprec iarla  debida- 
menbe ha  de ser oida m uchas veces.

En su nueva creación, V erd i ha  renunciado á  la  an tig u a  división de 
piezas y  á los procedim ientos de que había echado m ano en sus a n te ­
riores obras.

No ee,Otello una ópera de rom anzas, dnos y  canciones, sino u n  d ram a 
m usical en e l que el compositor ha  pensado on algo más que en rec rea r 
los oídos del auditorio .

L a form a, por reg la general, no se parece á  la que es habibual en  el 
género ita liano .

E l pensam iento melódico signo fielm ente á  la  p a lab ra  sin  repeticio­
nes de n inguna especie.

Sucédeuse las frases con cantos diversos, buscando siem pre la verdad 
d e l caractur y  la  rea lid ad  de la  expresión.

No hay pasaje que no sea manifesbación p a ten te  de la  p ro funda  in- 
benrióü de V erdi a l escrib ir su nuevo sparbito.

E l d ram a y  la música se com penetran, se identifican  y  aparecen  eu  
un  luminoso foco de belleza y  de poético sentim iento.

La orquesta acom paña siem pre á  la  acción, formando adm irable con­
sorcio con la  voz hum aua, puesta  a l servicio de la  b rillan tez  del con­
ju n to .

Son indudables, pues, las tendencias da Verdi a l sistem a de W agner, 
de quien se ha  m ostrado esta vez decidido y  a rd ien te  p artid a rio .

E l verdadero  genio no  se detiene jam ás an te  los progresos del a r te , 
n i firm a pactos con lo que en  nuestros'tiem pos sería  v isible y  manifiesto 
e rro r.

R epitiéronse infinidad de piezas y  el m aestro fue llam ado m u ltitu d  
d e  veces á  la escena, en  unión de Boito.

E ste , sin  em bargo, tu ro  la  m odestia de p resen tarse sólo en  dos 
ocasiones.

La ovación del m aestro ha  sido inm ensa: una verdadera apoteosis, de 
la  que uo h ay  m em oria en  los fastos teatrales.

La ejecución de  la  obra fué b rillaa tís im a. La P an ta leon i hizo una 
Desdémona ideal; Tam agno estupendo de voz; M aurel irreprochable
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como can tan te  y  como ac to r. La orquesta superior á  todo elogio, bajo la  
dirección de Faccio; los tra jes y  las decoraciones, eu  fin, espléndidos y  
suntuosos.

E l espectáculo del trib u to  de adm itaeión rendido en  M ilán a l  genio 
d e  V erd i es consolador.

L a corona del m aestro  es tan  augusta  como la  corona del más pode­
roso m onarca de la  tie rra .

A ún  queda algo de positivo y cierto  en  esta  p ss tile a te  atm ósfera de  
falsedad y  de m en tira  e a  que vivimos.

M ilán C de F e b re ro  d e  1887.

R . DE S.

V E R D I

Pocas veces ha estallado u n  entusiasm o tan  unánim e un te  una 
o b ra  de a r te ,  como en  la  ocasión p resen te , coa m otivo del estreno  del 
Otello de  V erdi.

Las manifestaciones de adm iración no se .reducen á  I ta l ia ,  sino que 
h an  tom ado u n  ca rác te r  internacional.

No h ay  am ante de la m úsica que no tom e p a r te  en  esta  especie de 
Te D eum  lam lam us  en tonado a l g ran  compositor.

Los periódicos de M ilán, de Roma, de Nápoles, de Londres, de Piirís, 
de Bruselas y  de obras cap ita les, evocan e l nombre de V erdi, que en sa l­
zan  y  ponen en las n ubes, cual corresponde á  la  fam a del m aestro.

* *
E u  la  noche del estreno  de Otello, el público quería  coutem plar á  

V erdi á boda costa, y  después del p rim er coro esta lla ro n  los g rito s de 
¡Ferdí! \Verdi\

Pero el m aestro no-se presentó  sino hasta  el final del acto  prim ero.
Desde entonces, las llam adas se sucedieron sin in terrupción , llegando 

á  más de  vein te.
Presentóse con B uito y  con Faccio, y e l público g rita b a  sin cesar: 

\Verdi\ ¡Ferdil
Cuando salió  solo, fue aquello uu  delirio , un  frenesí. Los especta­

dores se lev an ta ro n , y  de todos los palcos y  butacas se ag itab an  m i­
llares de pañuelos, m ien tras la  m u ltitu d  aclam aba a l m aestro.

T erm inada la  ópera, acudió la  gen te  á las inmediaciones d e l te a tro  
con objeto de  conocer el resu ltado  definitivo del Otello.

La m u ltitu d  se agolpó después bajo las ven tanas del hotel M ilán, 
donde e s tá  alojado V erdi, creyendo que se le  iba á  d a r  una serenata. 
P ero  no fué así, y  el público se re tiró , com entaudo con entusiasm o el 
g ran  acontecim iento  a rtís tico  que acababa de ocurrir.

E l d ía  2 de F eb re ro , el com endador Cordero, d irec to r de la  Casa 
R eal en M ilán, se d irig ió  a l  h o te l donde reside V erdi y , do p a r te  del 
re y , en tregó  al m aestro  las insignias de la  g ra n  cruz de caballero  de  la 
orden de  San M auricio y  S an  Lázaro, y  la  siguiente ca rta  del m inistro  
de la  Casa Real:

i.Roina, 27 de E nero de  1887.
I lu s tre  y  honorable señoi;
S. M. el re y  os env ía  las insignias de caballero g ran  cruz de la  orden 

de los santos M auricio y  Lázaro.
Al conferiros m o tu  pi'ope'io e s ta  a l ta  d istinción , nuestro  augnsto so­

berano ha tenido á  bien  daros e s ta  solemne p rueba de sn ex trao rd in aria  
adm iración por el genio con qne honráis al a r te  y  á  I ta lia .

S. M. el rey  os fe lic ita  tam bién  por el m aravilloso ejem plo da  infa­
tig ab le  ac tiv idad  que habéis dado á la  nación, y  hace los más ard ien tes 
votos porque podáis gozar d u ra n te  largos años de la g loria que habéis 
conquistado para  vuestro nom bre y  nuestra  patria .

Con e l más profundo respeto . E l m in istro , Físone.
,<Al iluah-e y  honorahle Oiuaeppe V erdi, senador del reino.—M ilán.\¡
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M ADRID

Hé aqn í la  lis ta  de las óperas que se han puesto en  escena en e l t e a ­
t ro  B eal desde la  publicación de nuestro  ú ltim o uúraero:

Jueves 3 .— Fra-D iavolo.
Sábado 5.—D inorah.
Domingo 6.—Fra-D iavolo.
M artes 8 .—D inorah.
Miércoles 9 .— M efistofde.

*

N oticias del te a tro  B eal:
Malos v ien tos co rren  por este coliseo.
La p e rtin a z  indispcsición del S r. G ayarre , le  h a  obligado á sa lir nue­

vam ente p a ra  A lham a.
E n tre  ta n to , la  em presa va  m archando trab a jo sam en te  á  fuerza de 

remo, s in  lo g ra r a ten u a r siquiera e l disgusto que re in a  e n tre  los abona­
dos, los cuales ten d rá n  que resignarse á i r  oyendo las obras qne van  á 
reem plazar á  las prom etidas por la  em presa. Es decir, que an tea que 
L ohengrin , Hugonotes y  D uca d 'A lba , se o irán  1 C apuletti ed% Monte- 
chi, la  T ravia ta  y  o tras novedades por e l estilo.

Si la  em presa se propone a b u rr ir  á  sus abonados, á  fe á  fe que lo va 
•consiguiendo por com pleto.

** *
A segúrase que la  Sociedad de Conciertos de M adrid h a  contra tado  á

la  d istingu ida p ian is ta  señora M ax, p a ra  que tom e p a r te  en  algunos de
los conciertos de p rim avera  que p rep ara  la  m encionada asociación.

** «
E sta  noche celebra la  Sociedad de C uartetos u n ase s ió n  ex trao rd in a ­

ria  á  beneficio de  la Sociedad A rtístico-M usical de Socorros Mútnos.
E l program a ofrece m ucha novedad.
L a  segunda p a r te  se compone de dos selectas composiciones de  Cho- 

pún, .de varios fragm entos de  la  so n ata  de R aff y  de  la  rom anza de 
Svenden.

Ss e jecu tarán  en la  p rim era  p a r te  e l célebre cu a rte to  de Ai*riaga, y 
eu  la te rc e ra  el famoso en f a  menos' de  M endelsohn.

E ste  concierto co n stitu irá  sin  duda u n a  g ra n  snlem nidad m usical.
*

E n la  sem ana próxim a se verificará en e l te a tro  R eal uua fnnción 
ex trao rd inaria  á  beneficio de los Refugios de  la  noche, fundados por el 
señor D . M anuel M aría de S an tan a .

Con esta ocasión e l público verá  tra b a ja r  unidos en obras especiales, 
por una p a r te , á  los Sres. Calvo y  Vico; por o tra , á  la  S rta . Mendoza 
Tenorio y  e l S r. Mario: Sres. Rom ea y  Rosell; y , p o r ú ltim o , á  G ayarre 
y  á  otros a r tis ta s  del te a tro  R eal.

Todos ellos se h an  prestado á  cooperar generosam ente á  ta n  lauda­
ble obra.

a *
Se ha estrenado con buen  éxito en  el te a tro  de  N ovedades e l dram a 

en  tres actos y  en  verso, t itu lad o  L a  encuhridos'a, p rim era  producción 
d ram ática  del m alogrado poeta S r. G arcia Vao y  de o tro  joven , conocido 
escrito r y  módico d istinguido.

«* »
Se están  ensayando en  e l  te a tro  de la  Comedia dos ju g u e tes  en un 

&ct.o, titu lad o s: Todo con buena isiteneión y  L a  donna  e movile.

* •
Con éxito  lisonjero se ha  estrenado en  el te a tro  de  la  P rincesa una 

traducción  de E l D ipu tado  pos' Som bignac, que eo  París alcanzó g ra n  
núm ero de representaciones.

E l público p asa  un ra to  m uy agradable, y  celebra los machos chistes 
y  situaciones cómicas de la  obra.

La in te rp re tac ió n  m uy acertada, distinguiéndose en  p rim era  línea 
la  em inen te  ac triz  señorita  Mendoza Tenorio.

*» «
P or fin, E s lav a  ha  dedo con un éxito seguro y  positivo.
L as C riadas  es u n  sainete lírico  de buen corte , dialogado con sumo 

gracejo  y  salp icado  de ch istes de todos colores y  p ara  todos los gustos, 
en e l que el S r. M onasterio ha vertid o  to d a  la  sa l y p im ien ta de au 
agudo ingenio.

La m úsica es tam bién  m uy recom endable y  ha/^e honor á  sus au tores, 
Sres. H ernández y  Blázquez.

G ustaron  todos los núm eros, y  fué repetido  u n  dúo cantado  por 
Lucía P asto r y  Mesejo.

En e l últim o cuadro aparece una hermosa decoración que representa 
la  p lazue la  de S an  Ildefonso, y  ha  sido hábilm ente p in tad a  por e l  señor 
B usato.

Los au tores fueron llam ados al palco escénico, en  e l  que se presen­
ta ro n  varias veces, en  com pañía de los in té rp re tes  del afortunado 
sainete.

«« *
E sta  noche ae es tren a  en  el Circo de P rice E l Ja ra m en to  de A m or, 

ú ltim a  o b ra  del m aestro  A udran , de  la  que tenem os excelentes no­
ticias.

«  S
M añana se e s tre n a rá  en e l te a tro  E slava la  rev is ta  cómico-lírico t e a ­

t r a l  en vm neto L a  fiesta  de la  gran v ía .
Dicen que la  obra será  p resen tada con todo lu jo . E n tre  los persona­

je s  figuran la  v ía  lác tea , la  v ía  férrea , las vía.s re sp ira to rias , la  vía 
pública y  o tra s  m achas.

E n  nuestro  núm ero an te rio r, al d a r cuenta de la  elección del señor 
conde de Morphi p a ra  académico de la de  B ellas A rtes de San F e rn a n ­
do, dijimos que lo hab ía  sido para  la  vacante que ex istía por fatlecim ien 
to del señor G uelbenzu, en  vez de decir del señor Romero y A ndía.

Conste as í, p a ra  que la verdad  quede en su lu g a r.
•%

La compañía de zarzuela que d irig ió  el barítono  don M aximino Fer« 
nández, se ha  reorganizado en  Vigo, donde ha  ab ie rto  un abono de 20 
funciones, que empezó el 1.* del corrien te  con E l M ilagro de la  Vsrgen,

T anto  la  obra como los a r tis ta s  fueron bien acogidos por e l público.
*« *

Recomendamos á  los aficionados á  la  m úsica la  preciosa R om anza  
s in  palabras, para  piano, debida á  la  insp irada com positora y  d is tin g u i­
da p ian is ta  señorita  B lanca Llisó, cuya obra se ha  puesto á  la  v en ta  eu 
los principales almacenes de música.

*  •

Se ha estrenado e a  e l te a tro  de M aravillas u n  ju g u e te  lírico en  un  
acto  titu lad o  Cam biar de rum bo. E l au to r de la  le tra  don José Domín­
guez, y  e l de la  m úsica, don J .  E starrona, fueron m uy aplaudidos.

E X T R A N J E R O

El 12 de  éste  me.s ae pondrá en escena en V iena la  nueva o p ere ta  de 
Suppé titu lad a  B elm ann.

Parece ser que ei célebre compositor em prenderá d en tro  de poco n n  
viaje á  D alm acia, su p a tr ia , y  reg resará  á  V iena en  A bril p a ra  comenzar 
u n a  nueva ópera.

** •
El 29 de N oviem bre próxim o, en  que se cum plen los c incuenta años 

de la  m uerte  del compositor austríaco  Schenk, cuya ópera E l barbero de 
aldea se representó  318 veces en e l te a tro  Im peria l de V iena desde el 20 
de O ctubre de  1790, d ía  en  que se estrenó, h as ta  fines de 1819, ae colo­
cará  una láp ida conm em orativa ea  la  casa de W iener N eu z tad t, donde 
aquél nació e l año  1761.
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Los Estados U nidos son e l  país de  la  estad ística por excelencia; r e ­
cien tem ente se h a  hecho a llí  la  siguiente: T an to  en la  R epública A m e­
ricana como en el C anadá hay  3.249 teatros y  salas p ara  conciertos; para  
proveer á  estos establecim ientos existen de 4 á  5.000 sociedades am bu­
lan tes  de a r tis ta s , y nna cen tena á  dom icilio fijo e n tre  las cuales 40 á 
50 solam ente se consagran á  la  ópera y  ópera bufa. Pon fin, en  e l t r a s ­
curso del año 1885-1880 los tea tro s  de los Estados Unidos ju n to s  han 
cobrado la  can tid ad  de 48 m illones de dollars, ó sea unos 250 m illones de 
pesetas.

• *

A delina P a t t i  ha recibido en  Méjico una acogida en tu siasta . La es­
posa del S r. Díaz, presidente de  la  R epública, ofreció á  la  dio a  uu  m ag­
nífico ram illete.

»» *
A ctualm ente el m aestro  A m broise Thomas compone una nueva ópe­

ra  titu lad a : Circe.
*« «

Las 96 funcionGs d.idas por Sarah  Bernhavd en el Brasil, en  la  R e ­
púb lica  ^  rg en tin a , M ontevideo y  C hile han  producido la can tid ad  de
1.799.062 francos, sea poco más ó menos 17.800 por cada función.

•4 *
E l em inente v io lin ista  Sarasafce d ará  eu París una se rie  de tres  con­

ciertos con orquesta , que se ce leb rarán  en la  sala E riird  los días 3, 7  y
10 del próximo mes de Marzo.* ♦» *

La conocida a r t is ta  E lena K enneth , hoy profssora d? canto , va á 
a b r ir  una clase superio r |>ara e l perfeccionam iento en  las escuelas Italia*  
na, francesa y  alem ana, bajo e l p a tro n a to  de C ristina  N ilssou y  de T am - 
b e rlik , que in te rv en d rán  como inspectore? d s  los progresos de lo? 
alum nos, «

Los am ericanos acaban  de in troducir vina iuuovación en  los co n c ie r­
tos, la  de  los program a? anónim os, con el fia de que e l público no se 
d e je in r tu ir por e l prestigio de u u  nom bre célebre. La p a r te  in fe rio r del 
program a está com puesta de varias divisiones num eradas; cada esp ec ta ­
dor co rta  la que coresponde a l  núm ero que m is  le agradó .

P or este procedim iento, cuya invención =e debe ií Mr. B jw m ann, o r­
g an ista  de  M innuapolis, resu ltó  en  u n  concierto una composición del 
am ericano Dudley Buck, con una m ayoría de  70 votos, quedando d e rro ­
ta d a  nada menos que la  sonata en  do  m enor de M endelssohn.

* ¥
E l 27 de Enei*o últim o se h a  verificado en  e l tea tro  im peria l de Moscou 

la  p rim era  representación  de una ópera nueva de Mr. Eschaikow sky,
Le Caprioe d'Ohsane, La orquesta estaba d irig id a  por e l m aestro mismo.

«•  »
M r. O ctave F eu ille t acaba de te rm in ar una comedia en  cu a tro  actos 

titu la d a  Le D ivorcede Ju lie tte .  Será represen tada en  e l te a tro  Francés 
ó  en e l Gimnasio.

*« ¥
D u ran te  e l año de 1886, laA lem an ia  m usical ha producido 43 óperas,

á  saber: 23 grandes operas, 6 óperas cómicas, y 14 operetas.
«• *

H eori Solluer, d irector de la  sociedad co ral de Colonia acaba de  te r ­
m inar una ópera, Fiiust, ea  cuatro  actos y  un  prólogo.

*
• *

D u ran te  la presente tem porada del C arnaval, que es la  m ás b r illa n ­
te  en  I ta lia  bajo el punto  de v is ta  te a tr a l ,  hay  abiertos en  la  P e n ín ­
su la  200 tea tros, de los cuales 78 están consagrados á  la  ópera, y  122 á  la  
o p ere ta  y  á  la comedia

Mas afortunados que nosotros, los belgas o irán á fines del mes co rrien ­
te  L a  Valhyria, de W agner, qne se e jocu iará e a  e l te a tro  de In M oneda, 
de  Bruselas.

• •
Se anuncia la m u erte  de Joseph Faucounet; e l  decano de los a f iin a - 

dores de plano. H abía afinado el piano de B sethoveu , el de M eyerbeer 
y  el de Rossini.

En esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señores 
profesores y  artistas, mediante la retribución mensual de lo  rs., pagada an­
ticipadamente. L a  inserción será gratuita para los suscritores á  L a  C o r r e s ­
p o n d e n c ia  M u sica l.

Bernis Srta. D.® Dolores de
Lam a Srta. D.® Encarnación
González yM ateo Srta. D.® Dolores 
Gómez de Martínez Sra. D.® Pilar 
Llisó Srta. D.® Blanca
Manzanal Srta. D.® Elena
Martínez Corpas Srta. D.® Encarnación
Hierro 
Arrieta í
Aranguren 
Arche 
Barbieri 
Barbero 
Blasco 
Benito (J. de)
Bretón
Busato pintor escen
Calvist
Calvo
Cantó
Catalá.
Chapí.
Cerezo 
Espino 
Estarrona 
Fernández Grajal 
Flores Laguna 
Fernández Caballero 
García 
Heredia 
Inzenga
Jiménez Delgado 
Llanos 
Marqués 
Mirail 
Mirecki 
Monge 
Montiano 
Moré
Montalbán 
Oliveres 
Ovejero 
Pinilla 
Reventos 
Saldoni 
Santamarina 
Sos 
Tragó 
Vázquez 
Zabalza 
Zubiaurre

Srta. D.® Antonia
D. Emilio 

José 
José
Francisco
Pablo
Justo
Cosme
Tomás

Enrique
Manuel
Juan
Juan

Ruperto
Cruz
Casimiro
José
.Manuel
José
Manuel
J. Antonio
Domingo

José
J-
Antonio
Miguel
José
Víctor
Andrés
Rodrigo
Justo
Kobustiano
Antonio
Ignacio
José
José
Baltasar
Clemente
Antonio
José
Mariano
Dámaso
Valentín

Independencia, 2.
Galería de Damas, n.® 40 , Palacio. 
Serrano, 39, i.°
Huertas, 23, 2.®
Calle de la Ballesta, num. 15 . 
Costanilla de S. Pedro, 4 , 3.® dcha 
Silva, 20, 2 .®
Cava baja, 22, 3.° derecha.
San Quintín, 8, 2.° izquierda. 
Progreso, 16 , 4 .®
Vergara, 12 , i.® derecha.
Plaza del Rey, 6 , pral.
Atocha, 99 .
Barrio Nuevo, 8 y  10, 2 .® derecha. 
Espejo, 12, segundo, derecha. 
Plaza de los Ministerios, 5.
Paseo Atocha, 19 . principa!, izqda. 
Ferraz, 72 .
Campomanes, 5» 2 .° izquierda. 
Hita, 5 y  7 , bajo.
.\bada, 3.
Juan de Mena, 5- 3 “
Felipe V, 4 . entresuelo.
Huertas. 78 , principal.
Jesits y  María, 3 1 ,3  °. derecha. 
Luzón, I, 4 .“ derecha.
San Millán 4 , 3.° derecha. 
Trajineros, 30, pral.
Torres, 5, pral.
Tres Cruces, 4 , dpdo. 3.® derecha» 
Desengaño, 22 y  24 , 3 .® 
Velázquez, 56, 2.®
San Bernardo, 2, 2 .®
San Agustín, 6 , 2.®
Ca iipomanes, 5, 2.® izquierda.
Do t Evaristo, 20, 2 .°
Espada, 6 , 2.®
Cervánte-s, 15 , pral. derecha. 
Arlabán, 7 .
Chinchilla, 8, segundo.
Postigo de San Martin. 9 , 3.» 
Bordadores, 9 , 2 .® derecha.
Cuesta de Santo Domingo, 1 1 , 3.® 
Jacometrezo, 34, 2.®
Silva, 16, 3 .®
Cava Baja, 42 , principal.
Caballero de Gracia, 24 , 3.» 
Recoletos, 19, pral. derecha. 
Pontejos, 4 .
Preciados, 7 , principal.
Jardines, 35 , principal.

Rogamos á  los señores profesores que figuran en la p  recedente lista, y 
á  los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á  esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por el 
contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos, importan* 

te  para el profesorado en general.

6
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N U E S T R O S  P R O P O S I T O S .

\'ainos á entrai* en el séptimo aflo de nuestra publicación. N uestra edad 
y  nuestra liistoiia nos dan derecho á  ser muy breves y  á en trar desde luego 
en m ateria sin retóricas ni indigestos preámbulos.

Seguimos sin vacilar por el camino emprendido mejorando de día en día 
las condiciones de nuestra publicación y  procurando |m antenerla ventajosa­
mente á  la  a ltu ra  en que hoy se encuentra entre todos los periódicos de la 
misma índole que aparecen y  sucumben con singular rapidez, m ientras nos­
otros nos sostenemos por fortuna en pié con el apoyo constante de nuestros 
abonados y  el favor que nos dispensa el público en general.

No hacemos el elogio de los brillantes artículos que hemos dado á  luz 
durante el afio de 1886, pero sí consignaremos que el coste de la música 
que liemos regalado á nuestros suscritores quintuplica con creces el coste de 
la suscripción á  L a C o b r e s p o n d e n c ia  M ü s Ic a i ..

N ada diremos en honor de las composiciones que liemos repartido y  que 
forman el sexto álbum de música selecta con que desde hoy cuentan nnestros 

■suscritores.
Hechas estas salvedades solo nos fa lta  m anifestar que como todos los 

afios ofrecemos también en la  jiresente ocasión las siguientes

P R I M A S
A  lo s  q u e  se  s u s c r ib a n  p o r  u n  añ o , á  c o n ta r  d e sd e  1.* de 

E n e ro  d e  1887, re g a la re m o s  á  e lección , u n  e je m p la r  d e  u n a  
la s  s ig u ie n te s  ob ras;

ALBUM DE 18 PIEZA S de Bach, Beethoven, Cram er, Dussek, Field, 
Gluck, Handel, H aydn, M ozart, Paradisi, Scarlati, Schubert. 

ALBUM  DE 20 PIEZA S de Chopín, Heller, H enselt, H iller, Jadassohn, 
K irchner. Mayer, Mendelssohn, Rubinsteín, Schulhoff, Schu­
mann.

ALBUM DE 20 PIE Z A S escojidas de Brahms, Bolow, Gade, Heller, H en­
selt, K irchner, L iszt, R a ff , R eissiger, Schum ann, Silas, 
Volkman, W agner.

ALBUM  DE 20 PIEZ A S escogidas de Bach, Boccherini, Chopín, Corelli, 
Couperin, Gluck, H andel, Mendelssolm, Rameau, Scarlati, 

STEPH EN  HELLER, 7 tarantelas.

ALBUM DE 1 1  P IE Z A S favoritas de H eller (la Casse, la Kermsse, la  pe- 
t i te  M endiante, Eglogne, 4  ai-abesques, 3  Promenades, il’un 
Solitaire).

ALBUM  1 .*, de A , H enselt, 12 piezas favoritas. {Repos d’amour, valse, 
nocturno, sonatina, rhapsodie. S i oiseau j ’étais, Wiegeu- 
lied, romance, Pensée fugitive).

ALBUM  2.*, 12 piezas favoritas (lamento, góndola, romance, valse. Ave 
M aría, impromptu, Fruhlingslied, Liebeslied, polka, nocturno, 
m azurka, etc.)

ALBUM 10—Obras de Schumann.
O una de las siguientes partitu ras para  piano solo:

ELISIR  D ‘ AMORE, de Donizetti; OTELLO y EL  BARBERO  DE S E V I­
LLA, deRossini, SONAM BULA y PU R ITA N O S, deB ellí- 
ni, y  LE  NOZZE DI FIG A R O , de Mozart.

Además ofrecemos con extraordinaria economía á  nuestros suscritores 
la partitu ra de canto y  piano de la  ópera del maestro Villate

BALDASARRE,
que con tan grandioso éxito ha sido puesta en escena en el teatro Real.

Dicha obra, cuyo coste es de 20 pesetas, podrán obtenerla los su s- 
critoi'es;

P or un aflo, e n .........................  14 pesetas.
P o r seis meses, e n .........................  16 id.

en. 18 id.P or tres,

SAN FRANCO DE SENA.
L a  partitu ra  para piano sólo de esta grandiosa obra y cnyo precio es de 

15 pesetas, podrán obtenerla los suscritores.

P or un ano, en 7 pesetas.
P o r seis meses, en  8 id.

en. 9 Id.P o r tres,

El.  RELOJ DE LUCERNA,
de los señores Z apata y Marqués.

L a  partitu ra  para canto y  piano cuyo coste es de 20 pesetas, podrán ob­
tenerla los suscritores

P or nn aflo, en ....................  13 pesetas.
P o r seis meses, en ....................  14 id.
P or tres, en .................... 15 id.

O b r a s  de esta imporiancia no han sido publicadas en España en
tan ventajosas condiciones, cabiéndonos la satisfacción de ser nuestra casa 
editorial la peimeba que inicia en ediciones de tanto valor, precios tan suma­
mente económicos que perm iten sn adquisición á las clases más modestas.

•
» »

La remisión de las expresadas obras á  los suscritores de provincias por 
«71 afio, se har.v mediante el envío de 75 cénll r.os de peseta (tres reales), á 
que ascienden los gastos de cei-tiflcado, ó bien puede designar persona que 
la  recoja eu nuestras oficinas.

L os suscritores de M adrid que quieran disfru tar de las ventajas con­
signadas, habrán de presentar el último recibo de suscripción. Los de pro­
vincias, para quienes esta condición pudiera ser enojosa, pueden usar el 
mismo procedimiento que el indicado arriba para  los suscritores por un aflo.

*S »
y  por último; todo suscritor á L.v C'iunEspoNDENciA. M usical, sea por 

aflo semestre ó trim estre, tiene derecho á invertir el importe de su suseri- 
ción en toda clase de obras que se hallen de venta en nuestra casa edito 
rial. ya  sean editadas por la misma ó ediciones extranjeras, en la  forma s i ­
guiente:

E n  las obras qne no marean precio fijo, se les rebajará la  mitad del 
precio marcado, ó sea el 50 por 100, y  el otro 50 puede abonarlo: la mitad 
en  metálico y  la  otra m itad con el importe de la  suscripción; de suerte que 
una obra que marque seis qiesetae se obtiene por una peseta cincuenta cén­
tim os en metálico.

E n  las obras que m arcan precio fijo se rebajará la cuarta parte de p re ­
cio marcado, cuya cuarta parte será abonada en recibos; de este modo, la 
obra que m arca doce pesetas se obtiene por 7nieve en metálico.

«

Dt'.?pués de lo expuesto, sólo nos resta  repetii- lo que eu anos anteríoi-es 
hemos manifestado respecto al pensamiento que deseamos realizar: D ifu n ­
d ir  la enae-ñama y  propagar la  afición a l arte m a sta il, poniéndolo a l 
alcance de las m ás modestas fo r tu n a s  con loa grandes elementos que cuen­
ta  nuestra  casa editorial, ea la  m isión  que se propone rea lisar  L a  O o -  

BKESFONDKNCIA M üsiC A L, y  CU ella  710 cejaremos n i  nos daremos p a n to  de 
reposo hasta conseguir que nuestro Sem anario  sea el am igo querido é i n ­
separable de la  fa m il ia ,  d d  hogar y  del artista.

IS TA B LEC IM tE N T O  TIPOGRÁFICO D E  U .  P . MONTOYA Y  C O JíP A S ÍA .

C años, 1, dup licado .
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Z O Z A Y A
EDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ú S I C A
X 3 E  TVIt Ij S I G A ,  y

3 4, Carrera de San Jerón im o , 34.— IVIadrid.

N uestra Casa editorial acaba de publicar y  poner á la venta tres obras nuevas de reconocida im portancia para el arte musical.

PRECEPTOS P A R A  EL ESTUDIO DEL CAN
A C O M PA Ñ A D O S D E  V E IN T IC U A T R O  EJER C IC IO S IN D ISPEN SA B LES P A R A  L A  ED UCA CION D E  L A  VOZ

P O R

D. R A F A E L  TABOADA
P R O F E S O R  H O N O R A R I O  D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ú S I C A

L os que conocen lo árido de esta ram a de la enseñanza musical y  lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán m enos de 
apreciar el gran servicio que ha prestado al arte  el Sr. Taboada.

E sta  obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y  á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiem po á los jóvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de Ja experiencia necesaria para  obtener un buen resultado en el desarrollo y 
educación de la enseñanza.

L a  brillante carta  con que honra la obra el D irector de la Escuela Nacional de Música, el ilustre m aestro Arrieta, es una prueba de la gran 
utilidad que con dichos preceptos ha prestado al arte  el m aestro Taboada.— P recio , 7  pesetas.

L A  E SC U E L A  DE L A  V E L O CID A D
POR

D. DÁMASO ZABALZA 
PROFESOR DE NÚMERO DE LA ESCUELA NACIONAL DE MÚSICA.

E l m aestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el m undo musical, ha justificado una vez más la me­
recida fama que goza com o didáctico.

L a  Escuela de la  Velocidad, deZabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Czerny, como lo dem uestra las infinitas felicitaciones 
que su au to r está m ereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado á adoptar tan interesante obra.— P recio  fijo, 6  pesetas.

LA OPERA ESPAÑOLA
LA MLSICA DRAM ATICA EA i S P A N A

E N  E L  S I G L O  X I X .
A P U N T E S  H ISTO R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .
^ -----------

E sta  obra, que consta de 700 páginas próxim amente y  va acompañada del retrato  del au to r, es la historia de la música española, la más 
ordenada y  com pleta de cuantas hasta el día han visto la luz y, contiene además una importantísima parte, la más original é interesante, cual 
es la historia de la zarzuela desde su origen hasta nuestros días, con biogralías de H ernando, O udrid, Gaztambide, Barbieri, A rrieta, Incenga 
Fernández Caballero, etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa p o r orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y  
desarrollo de las sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el d ía, la So­
ciedad de Conciertos de M adrid  y  la Unión A rtístico M usical, todo ello lleno de datos, noticias y juicios razonados, jam ás publicados hasta 
la  fecha.

A dem ás de las biografías de los m aestros m ás eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de M anuel Garcia, Vicen­
te  M artin, Sors, Gomis, A rriaga, Eslava, Saldoni, M onasterio, Guelbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, y otras muchas, escritas 
to n  la autoridad y  el inccm parable estilo del prim er crítico musical de España.

L a  ópera española y  la  música dramática en España en e l siglo X IX , constituye, p o r  tanto, una obra m onumental de indispensable 
estudio para  los amantes de nuestras glorias pátrias y  una fuente perm anente de consulta y  de enseñanza para  los músicos y  aficionados.

S e  halla de venta en nuestra Cata editorial y  en las principales librerías al PR E C IO  D E  15  P E S E T A S .
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